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Cada temporada vacacional nos sorprendemos –ojalá y nunca perdamos esta virtud-- por el número de paseantes que se desplazan por las playas del país, otros centros de descanso y hasta por el extranjero.

La sorpresa es comprensible, como sucede en estos días, porque las carreteras, los aeropuertos y las centrales camioneras se encuentran saturadas, tal y como si pagaran a los usuarios.

Y ello contrasta notablemente con el magro crecimiento de la economía del país en el último cuarto de siglo, por debajo de la tasa de natalidad. Son precisamente las capas medias, las primeras afectadas por el gris desempeño económico, visto en conjunto, de los últimos cuatro presidentes de la república: Miguel de la Madrid Hurtado, Carlos Salinas de Gortari, Ernesto Zedillo Ponce de León y Vicente Fox Quesada.
Es en las capas medias donde diversos estudios y especialistas ubican pronunciados procesos de depauperación relativa y proletarización de sus integrantes. Dicho en otras palabras: es un estrato social que se ha vuelto más delgado cada vez.

Todo indica que están equivocados, al decir del presidente Fox. Además de que no tenemos razones para sorprendernos por el masivo desplazamiento de turistas nacionales durante la semana santa y en otras temporadas vacacionales.

En los cuatro primeros años del gobierno de Vicente Fox se ha engrosado el número de familias que, en términos de ingreso, puede ser considerado de clase media.

Para decirlo con mayor precisión, usemos palabras presidenciales pronunciadas el 10 de marzo: “Por primera vez hemos visto también reducir la pobreza –ya no es sospecha-- y hemos visto una cosa muy importante para generar un poderosa clase media: estamos ya construyendo una poderosa clase media en el país”.

Entre los signos que avalan la aseveración, Fox menciona los tres deciles de más bajo ingreso –medición de la distribución del ingreso y que corresponden a 30 por ciento de los hogares más pobres--, han tenido una mejoría en el ingreso. A cambio, el décimo decil, el de más alto ingreso, ha visto reducidos sus ingresos. Entonces, se están compactando los extremos y se está construyendo esta clase media.

Subrayamos la última frase porque ya tenemos una explicación para comprender mejor lo que no habíamos podido responder con certeza no pocos mexicanos.

Más aún: ahora un trabajador con cinco salarios mínimos puede comprar un auto nuevo a crédito.

Sólo que siempre llega el INEGI con otras estadísticas y todo lo descompone y vuelve incierto: al cierre de 2002, 3 millones 300 mil niños de entre seis y 14 años de edad laboraban en changarros. Y el número de personas que ganan menos de un salario mínimo y trabajan más de 48 horas a la semana se incrementó en 22 por ciento, para alcanzar 5 millones 851 mil mexicanos, en 2004.

Sin duda, todo depende del cristal con que se mire la cruda realidad, de acuerdo al INEGI, o las conquistas sociales, laborales y salariales del gobierno del cambio, según el optimista número uno de México.

Mientras tanto usted descanse. Después decidirá qué va a empeñar en el Nacional Monte de Piedad.

Acuse de recibo. “Gracias por tus correos y la información de los temas importantes que escribes, nosotros se los pasamos a nuestros colegas, y a ellos les agradan mucho”, nos dice Al Rojas desde Sacramento, California, Estados Unidos... Heriberto S. Pescador consigna la buena y oportuna recepción electrónica de “las interesantes” Utopías.

eduardoibarra@prodigy.net.mx

